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			“…todos queremos tiempo para detenernos cuando experimentamos hermosos momentos en la vida, 
pero la vida nunca puede detenerse, excepto en el arte.”

			Steve Hanks

			“… Así que, si quieren llamarte “loco”, está bien.

			Muéstrales lo que los locos pueden hacer.

			Es solo una locura hasta que lo haces.

			¡Solo hazlo!

			JUST DO IT.”

			Nike

			Prólogo

			Por David Esteban Cardone

			Conocí a Carlos a principios de los años ochenta cuando éramos niños y comenzábamos nuestros estudios de nivel inicial. Recuerdo verlo jugar con su gran pelota de básquet color naranja que, entre sus pequeñas manos, parecía un mundo.

			En ese tiempo, era todo sueños, anhelos, ilusiones y pensamientos inocentes propios de almas infantes. Casi cuarenta años más tarde, llega Pensamientos con mensajes; una evolución natural de ese niño, toda una vida plagada de vivencias y valoraciones personales volcadas en el papel; otra perspectiva de aquel mundo donde moraba ese ser en formación de genes caribeños que jugaba en las tardes polvorientas de la Patagonia argentina. Un texto que, de principio a fin, está nutrido de conceptos concisos, ideas claras y observaciones vertidas en un lenguaje práctico.

			Muchas de las reflexiones que nos proporciona el autor podrían generar controversias por su naturaleza auténtica y visceral; es que a Carlos los ideales livianos y poco comprometidos no lo representan. En días en que los principios, las buenas costumbres y las normas de convivencia pueden pender de un hilo, este libro nos deja una valoración manifiesta y enriquecedora de estos tópicos trascendentales.

			Podremos coincidir o no con algunos de los conceptos aquí esgrimidos, pero lo concreto, desde mi humilde punto de vista, es que nos harán pensar, analizar y movilizarnos interiormente sobre cuestiones primordiales de la vida. Si esto sucede, intuyo que Carlos sentirá que este viaje literario valió la pena…

			Prólogo

			Por Jaime Miguel Olagaray

			Pensamientos… Desde los tiempos primeros, la humanidad, de diversos modos, se ha manifestado y, naturalmente, en todos los sentidos, ha intentado expresar su pensar. El escritor Carlos Rafael Cadet ha transitado etapas de lucha y profundidad, lo que ha forjado en él una enorme fortaleza espiritual.

			Pensamientos con mensajes hace un aporte a la reflexión. Es un ejercicio para la potestad del ser, la superación; su fortaleza siempre está unida a la solidaridad que profesan sus versiones manifiestas. En todas las expresiones vertidas, siempre prima tomar lo bueno, lo que es útil y lo que permita crecer desarrollando profundamente el sentir y el percibir todo lo que prodiga la vida.

			Este es un libro para llevar en versátiles contextos: en un viaje, en la mesa de luz, en tiempo de recreación, en vacaciones o en las contrariadas circunstancias de la vida. Cuando la tensión y el estrés dan fatiga, en todo tiempo puede ser un respiro agradecido tenerlo en nuestras manos. Resulta lógico esperar que la serenidad, el sosiego y el aporte reflexivo del pensamiento brinden una luz, una posibilidad genuina al espíritu para el mejor estado interior en favor de la calidad de vida en tiempos tan confusos y turbulentos como los que vivimos.

			Agradecimientos

			A mis queridos amigos de la Patagonia: David Cardone, Pablo Vernazza, Diego Pitiot, Marcelo Rogora, Juan Pablo Contreras, César Cardone, Walter Canto, Federico González, Sebastián Ventura, Juan Weigel y Diego Rodríguez. Mis grandes compañeros de toda la vida. Son y representan un gran soporte para mí. Es un verdadero privilegio y un gran honor el poder gozar de la altísima calidad humana y de amistad que ellos me acercan y que ostentan. Además, a través de sus actos, acciones y conductas me enseñan a vivir.

			Me gratifica enormemente poder compartir mi vida junto a ellos y que, aún en la distancia, siempre permanezcan a mi lado.

			¡Agradecido!

			 Pensamientos 
con mensajes

			***

			Estoy proponiendo… a veces hasta siendo impertinente y equivocándome, pero no me quedo quieto. Busco permanentemente la belleza (en el sentido filosófico del término), la sabiduría, el ser mejor humano, el crecer, el progresar, el desarrollarme. Por momentos, no me alcanza lo que recibo… me muestro abierto, dispuesto, busco ir por más.

			Persigo la mejora en todos los órdenes y ámbitos de la vida como persona y como individuo y el aportar, también, desde lo colectivo. Busco proporcionar un crecimiento desde lo mental, espiritual, físico, emocional, valórico, profesional y social.

			Me encuentro en un permanente y continuo proceso de aprendizaje. Aunque tengo una firme y fuerte base y andamiaje, ¡siempre abogo por y me propongo ir más allá!

			***

			Tantas enseñanzas y lecciones volcadas y plasmadas en este y en mis otros libros se deben a que mis padres nos han hablado a mis hermanas y a mí, nos han indicado, educado, guiado, marcado el camino. Hemos tenido tiempo de conversar, de debatir y hasta de disentir; aprendí de escucharlos, pude y supe darle sentido a lo que me decían y busqué, con madurez, sacar algo en limpio de todo eso. Además, mejoré mucho a través de la reflexión, del análisis y de la observación de mí mismo.

			La vida, a través de los golpes, de los avatares, de la adversidad misma y del infortunio, me ha enseñado y siempre seguiré aprendiendo...

			***

			Yo no valgo por mi título, por lo que soy como escritor, por lo que puedo tener económicamente y, ni siquiera, por la educación que poseo. Cuando quieran medirme, ver mi valor, miren todo lo que hemos hecho y hacemos mis hermanas y yo por mi madre y mi padre; el cariño que les dimos y damos, el cuidado, la atención con ellos, el tiempo que les dedicamos, la preocupación, el interés y la ocupación por sus personas. Además, el buscar dentro de nuestras posibilidades que vivan bien, cómodos, con calidad de vida, el estar presentes y no olvidarlos ni dejarlos abandonados, el llegar a ellos con una palabra de ánimo y fuerza, el amor y la contención que les brindamos.

			En todo eso reside mi valor. 

			Todo lo demás, como decía el político Saadi, es pura cháchara y no sirve de nada si uno no sabe respetar, atender, cuidar, amar y ocuparse de los mayores de uno.

			***

			Lo que persigo como escritor puede resumirse a través de los siguientes postulados y afirmaciones:

			
					Obtener mi propia realización personal.


					Dejar un legado.


					Que sirva de aporte para que otros puedan mejorar, superarse y tomar ideas o adquirir herramientas para andar mejor en su vida.


					Alcanzar mi propio placer y satisfacción a través de la actividad que hago y practico, que me gusta y disfruto plenamente.


					Elevar el espíritu.


					Crecer y pulirme en esta disciplina mediante el ejercicio y el hábito de la práctica.


					Proporcionar, a través de mis obras, lecturas de buen gusto y calidad y que sumen a la vida de otros.


					Ocupar mi tiempo y mantener activo y vital mi cerebro a través de practicar una tarea intelectual.


					Mantenerse activo, ocupado y haciendo trabajar el cerebro mejora y robustece la vida psíquica de los individuos.


					Me permite ser útil para otros.


					Funciona como forma de entretenimiento, disfrute y distensión.


					Hago catarsis y canalizo emociones mediante la escritura.


					Facilito la comunicación, el intercambio y el diálogo con algunos de mis lectores.


					Es también un trabajo, ya que le dedico tiempo, me implica esfuerzo y cobro por ello.


			

			***

			Quiero señalar una referencia a este libro y a los otros que he editado.

			En líneas generales, he adoptado la modalidad de publicar y editar libros cortos. Podrán ver que los míos no son voluminosos en cantidad de páginas. Ello se debe a que seguí, en cierta manera, el estilo y la línea del escribano y escritor José Narosky, pero con mi impronta propia. Los de él son breves, mucho más que los míos, dotados y cargados de una notable profundidad. A eso apunto en mis obras: a la esencia, a la profundidad, al mensaje que se puede sacar de ellos.

			Antes de empezar a editar mi primer libro, quería elaborar uno de muchas páginas. El tiempo me llevó a comprender que el valor de estos no necesariamente tiene que ver con la cantidad de hojas. De hecho, un amigo bien supo decirme “¡Hay libros cortos que son muy lindos!” y coincido plenamente con su aseveración y apreciación.

			Hoy día, me siento cómodo con el formato más corto. Además, resultan, así, de más fácil lectura y, también, se puede elaborar mejor el proceso de revisión y corrección por parte del escritor. Tengo pensado seguir con este tipo de lineamiento en cantidad de páginas en mis futuros libros; me gusta y lo disfruto más.

			No se trata del volumen, sino de la profundidad y del contenido.

			Y recuerden: “Lo bueno y breve, dos veces bueno”.

			***

			Capítulo 1

			Acerca del buen vivir

			***

			Vivamos nuestros días con alegría y con la fuerza para poder ser mejores, para crecer y progresar en todos los ámbitos que tienen que ver con nuestro existir: mental, valórico, espiritual, físico, emocional y social. Todo ello contribuye a la formación integral del individuo, a completarlo, porque siempre debemos verlo como un todo. Es fortaleciendo estas bases, estos aspectos, como se logra y alcanza la madurez de la persona, como se consigue, con el tiempo, con la experiencia, un aprendizaje que es el que provee la vida.

			Es importante vivir el presente con intensidad y pasión, tomarlo como nuestro momento sin desmerecerlo y apostar a soñar porque el hombre también vive de ilusiones y, entonces, ¡siempre creer que lo mejor está por venir!

			***

			Debemos ocuparnos y pensar en el prójimo, actuar y manejarnos con conducta en la vida, ofrecerles respeto a los demás, interesarnos por el otro, buscar el bienestar propio y el del semejante también. Esa es la manera de encontrar un sentido y elegir darle uno a la vida. 

			Brindar nuestra colaboración y apoyo al que lo necesita es algo que nutre y llena el alma. Se obtiene, así, la gratificación de ser y sentirnos útiles.

			***

			Nunca nada es tan adverso y, si lo es, tenemos que sacarle un provecho, una lección. 

			El hombre debe aprender de esas lecciones que le deja la vida, de los errores. Son las situaciones difíciles las que proporcionan las mayores enseñanzas. Se trata de tener el control, de manejar las circunstancias y no que ellas nos dominen a nosotros. El esfuerzo para lograrlo es necesario hacerlo. Es en ese control, teniendo la sangre fría en todo momento, actuando con calma, con serenidad, aplicando y poniendo en juego la razón, como se obtiene esa autoconciencia, ese manejarse con autodominio.

			Para lograr estar centrados, tenemos que estar estabilizados, pisando firme. En ocasiones, perdemos los estribos y algunas situaciones nos desbordan, nos superan... No obstante, es importante evaluar y analizar qué es lo que nos perturba, mirar dónde estamos parados, saber qué estamos haciendo. ¿Qué es lo que queremos hacer? ¿Qué es lo que nos conviene? ¿Hacia dónde nos estamos dirigiendo con nuestras acciones? ¿Nos beneficia en algo esa acción? ¿Puede causar daño? Son preguntas que tienen que ver con el obrar con conciencia, con no perder el rumbo, con no tomar decisiones que nos perjudiquen o que afecten al que tenemos al lado.

			Todas estas acciones implican elegir caminos que marquen el rumbo de nuestras vidas. Las mejores y más sabias decisiones no se toman montado en cólera ni de forma apresurada. Por el contrario, las cuestiones de valor que proporcionan las respuestas correctas y positivas se llevan a cabo con calma, con tiempo. Siempre es momento para pensar, para evaluar.

			La vida debe ser vivida, pero corresponde analizar y estudiar las conductas humanas, para, de ese modo, poder obrar mejor.

			***

			Una cosa es superación y otra totalmente diferente es inconformismo. El inconformista ve todo negativamente. Nunca está a gusto y, consiga lo que consiga, no se da por satisfecho. Por el contrario, el que tiene deseo de superación construye y actúa de acuerdo a un sentir positivo. El que cree en el crecimiento valora lo que tiene y, a partir de esto, logra edificar y construir.

			El inconformista siempre está proporcionando mala energía. En cambio, el que busca superarse deja abierta la puerta al progreso, a la esperanza y a partir del trabajo, del esfuerzo y del sacrificio es como logra avanzar. Superarse es para los que creen en sí mismos, en que pueden ir por más. Es condición necesaria para poder hacerlo ir fijándose objetivos, metas a trazar, a cumplir; cuando se consiguen, buscar otras siempre valorando lo obtenido, analizando y estudiando el camino recorrido para capitalizar los errores. Es todo un aprendizaje.

			También es preciso soñar; es este un componente fundamental, primordial, en las personas que progresan. Compenetrarse, congraciarse con la ilusión. Además, es menester contar con paciencia. Nada de lo que vale llega rápido. Es propicio ponerse a trabajar incansable e insaciablemente para alcanzar el éxito. Es necesario saber darle relevancia al camino recorrido y promover el avance.

			***

			Hacen falta en la vida firmeza y dignidad; no ser blando. Sin embargo, ser firme no significa que uno no esté abierto a recibir, a evaluar y, si es necesario, a aceptar y cambiar de posición. Tampoco significa ser necio ni obcecado, sino que es adoptar una posición y cumplirla. No es mostrarse dubitativo ni titubeante; es ser directo, concreto. Tampoco serlo es ser autoritario ni un dictador. Tenemos que aprender y escuchar a los demás antes de emitir una opinión.

			El actuar con firmeza representa hacerlo con decisión; ese es uno de los caracteres de alguien seguro. Es bueno saber diferenciarlo porque muchas de las personas que se muestran seguras esconden una gran inseguridad. Cualquiera que ocupe un puesto directivo, profesional, líder o que tenga un cargo importante debe contar con cierta rectitud para poder dirigir a las masas, además de carisma, carácter y fuerza personal. No se debe ser insensible a lo que le pasa a los demás. Al contrario, la gente de valor se preocupa por el prójimo y consigue ocuparse, apoyar y colaborar con el otro.

			Con respecto a la dignidad, es ella la que eleva al hombre por encima de su natural condición y la que le da la característica de persona humana. Resulta oportuno intentar alcanzarla y la conseguimos a través del accionar congruente, encaminado, dirigido y orientado en la vida; de obrar correctamente y con sentido. Actuar con dignidad es hacerlo de acuerdo a una conducta de respeto y sabiduría.

			***

			Elegancia es saber andar bien; tiene que ver con la sobriedad, con la ausencia de lujos. Estos últimos no necesariamente otorgan elegancia. Al contrario, muestran opulencia. Para poseer el primer rasgo se debe tener buen gusto, saber combinar y observar mucho para aprender.

			El sentido estético se educa. El que tuvo la posibilidad de ver, de contemplar y admirar cosas y personas, tiene esa amplitud para poder distinguir. Igualmente, algunos nacen con cierta sensibilidad que, después, con el tiempo, logran cultivar y desarrollar.

			Mi abuelo decía “Se puede ser paquete y, quizás, no elegante”. Paquetería es cargarse de lujos, es ser excéntrico, es adornarse de excesos. En cambio, la elegancia tiene que ver con la mesura, con la sencillez; es saber ajustarse a la sobriedad, es armonía. Paquetería es ostentación. La elegancia recrea en quien la ve una sensación de suavidad, de armonía, de sutileza, de dulzura; una sensación plácida que te brinda una acogida que te invita a seguir mirando y a admirar. Contemplarla y practicarla es bello, es placentero, es expresión de fineza. No necesariamente se necesita vestir caro para ser elegante; tiene que ver con ser delicado, con buscar cierto refinamiento. En la vestimenta, es encontrar, también, matices y colores (ello se ve mucho en el Caribe); estos representan la alegría, la vida. Existe una amplia paleta que se puede combinar y hay que saber utilizarla.

			Se asocia la elegancia a lo bello, al rejuvenecer, aunque esta última no es condición sine qua non para portarla. Esto salta a la vista sobre todo cuando se la lleva con simpleza, naturalidad y autenticidad.

			***

			“Nuestro principal propósito en esta vida es ayudar a otros y, si no puedes ayudarlos, al menos no les hagas daño”. Autor desconocido.

			Esta frase es hermosa. Tiene todo el sentimiento y la energía de proporcionar desde lo colectivo, desde engendrar el bien. Inicia en el hombre una conducta potenciada por la solidaridad, la generosidad, el obrar correcta y conscientemente y el implementar valores humanizados instituidos a través del sentimiento y la colaboración. Para ayudar, necesitamos sentir desde lo más hondo del corazón esa motivación, ese cariño, ese querer participar en la vida del otro e integrarlo a la nuestra. Así, se genera una mancomunión fortalecida a través de la unidad, el interés y el amor.

			Cuando surge todo esto desde el corazón, de forma desinteresada, tan solo motivada por ver bien al otro, estas acciones se vuelven más que loables y valederas, ya que se exaltan cualidades que tienen que ver con el amor, con otorgarlo a los demás. Eso es proporcionarle al otro respeto por medio de la representación de sentimientos evocados desde lo emocional, que parten desde el interior del hombre, que no surgen como una mera conducta impostada o artificial, sino que se dan porque se sienten. Es decir, porque uno tiene esa necesidad de ser partícipe de brindar ayuda al semejante. Cuando es bien ofrecida, colabora a armar y rearmar vidas, da ese sustento que hace falta, devuelve la alegría, la esperanza y le hace sentir al otro que es importante para las demás personas. El otorgar esa ayuda tiene que ver con empeñar en su desarrollo la virtud del amor.
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Pensamientos con mensajes es un libro
que nos invita a reflexionar acerca de
nuestra postura frente a la vida.

Carlos Cadet, el autor, en una incansa-
ble blsqueda de superacién y desde
una mirada humilde, nos comparte y
propone recordar el sentido de estar
vivos, la importancia de la salud perso-
nal y el buen accionar en funcién del
bienestar colectivo y social.

Recomiendo esta obra simple y por ello
no menos importante, de sencilla lectu-
ra, que admite intervalos y nos conduce
a la armonia individual y a empatizar
con el otro.

Juan Maria Blain
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